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Our Budget, Our Economy 

¿Por qué nos debe importar la deuda nacional?  
 

Déficits buenos y déficits malos 
A menos que hagamos algo al respecto, se prevé que nuestros déficits nacionales anuales crecerán hasta un nivel 
insostenible en los próximos 10 años. ¿Por qué nos debe importar?  
 
Un déficit significa que nuestro país gasta más de lo que tiene. Esto no es necesariamente malo. Los gobiernos a menudo 
piden dinero prestado a fin de planificar por adelantado para necesidades futuras como la construcción de carreteras o la 
inversión en capacitación laboral y en educación. En tiempos de recesión, el gasto deficitario puede ayudar a impulsar el 
crecimiento económico. Durante los próximos dos años, por ejemplo, el gasto deficitario temporal en cosas como la 
construcción de carreteras nuevas, la creación de trabajos ecológicamente sustentables y los recortes en los impuestos 
ayudará a asegurar una sólida recuperación económica.  
 
Sin embargo, si continuamos pidiendo dinero prestado por mucho tiempo, acumularemos más y más deudas. A medida 
que aumenten nuestras deudas, también aumentará la cantidad de intereses que tendremos que pagar a nuestros 
acreedores. Si la deuda de nuestra nación aumenta demasiado, todos nos veremos afectados.  
  
Los riesgos para todos 
Si nuestros acreedores comienzan a dudar de nuestra voluntad o capacidad para pagar nuestras deudas, pueden optar 
por invertir en otro lugar o exigir tasas de interés más altas. Esto podría causar inflación, la caída del dólar e incluso más 
deuda al aumentar el costo de nuestros intereses. Además, es posible que los altos niveles de deuda no dejen espacio 
para otras prioridades nacionales ya que nuestro país se vería obligado a pagar los intereses adeudados en vez de gastar 
nuestros recursos en otras prioridades.  
 
Como resultado, podría ser más difícil que los jóvenes obtengan préstamos para sus estudios o que las familias obtengan 
una hipoteca para una casa nueva. Las pequeñas y grandes empresas podrían tener más dificultades para contratar 
trabajadores debido a que no podrían obtener nuevas inversiones. El Congreso pudiera verse obligado a invertir menos en 
prioridades nacionales como la vivienda, la seguridad nacional y el medioambiente pues una mayor parte de nuestro 
presupuesto tendría que destinarse a pagar los intereses de nuestra deuda. Esto podría afectar a todos, desde las 
personas de la tercera edad y las familias de bajos ingresos que dependen de nuestra red de seguridad hasta las 
personas que se preocupan por proteger el medioambiente, fomentar el crecimiento laboral y apoyar las necesidades de 
las comunidades rurales. 
  
Es momento de unirnos para llegar a un acuerdo  
La buena noticia es que podemos hacer algo al respecto. Al planificar por adelantado y tomar buenas decisiones acerca 
de nuestro futuro, podemos comenzar a llegar a acuerdos sobre los pasos a seguir para reducir nuestros déficits en los 
años venideros. Cuando nuestra economía esté más fuerte y hayamos dejado atrás la recesión, podremos poner en 
práctica nuestros planes para asegurar un futuro fiscal sólido y sustentable para nuestra nación.  
 
El presidente Obama y los líderes de ambos partidos en el Congreso han decidido que es necesario hacer algo con 
respecto a nuestros crecientes déficits. Recientemente, la Casa Blanca creó la Comisión Nacional para la Reforma y la 
Responsabilidad Fiscal con la intención de llegar a un acuerdo entre demócratas y republicanos en Washington. Estos 
líderes necesitan conocer nuestras prioridades para fundamentar sus decisiones.  
 
Únase a miles de estadounidenses de todos los sectores sociales el sábado, 26 de junio, para informarse más sobre los 
temas, sopesar las opciones e identificar nuestras prioridades. Personas en comunidades de todo el país se reunirán vía 
satélite e Internet. Dedicaremos el día a analizar los temas y a usar nuevas tecnologías para identificar áreas de acuerdos 
a lo largo de todo el país. Algunos líderes del Congreso y de la Casa Blanca estarán presentes para escuchar y llevar 
nuestros puntos de vista a Washington.  


